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Información bibliográfiea

Actas del Oonoreso Internacional ae Estudios sobre la Población.
(Roma, 1930).

tEl comité italiano para el estudio de los problemas de Ia pobla...
ción, que .preside el eminente sstadígrato Corrado Gíní, ha publi­
cado, recientemente, 'siete de los diez volúmenes -de que constarán
los trabajos del congreso reunido en Roma en septiembre ce J.~30.

Es una 'obra llena de interés por la diversidad de los temas que
abarca, y por la calídad de los 'firmante's de los' trabajos que vse
coleccionan.

Estuvo el congreso dividido en ocho secciones: biología Y euae­
nesic ; antropología y oeooratta, mesucina e higiene; demografía;
sociología; economía;' historia, y metoaotoüio: Los volúmenes pu­
íblicados comprenden ternas pertenecientes. a seis de Ias ocho seccío-.
nes mencionadas: faltan, pues, por pub'lícar trabajos relativos a
metodología y a biología y eugenesia.

¡Sabido -es que; ,en la actualidad, parece 'haberse agudizado la
discrepancia entre las dos escuela-s que, desde que hay quien se
ocupe del problema de lI,a !población, dívíden a los hombres: la que
ve en el número la ruerza, la p-otencia, la grandeza de un país,
y la que teme que, ,el exceso de población produsca males SIn

cuento. Cerrado -Gini, estadígrato de nota, a quien no es necesarto
presentar, y director del Instituto Central de Estadística de Italia,
es Ia cabeza visible de- la escuela que ve, para el mundo civilizado,
para el mundo blanco especialmente, un grave peligro -en el des­
censo de la natalidad, comprobado estadísticamente, por doquiera.
Hay .que mantener y aun superar, 'a toda costa, las cítras ·de la
natalidad si se quiere evitar que la raza blanca sucumba ante el

empuje de -otras razas más 'vigorosas o menos gastadas,

Los anglosajones agitan el 'fantasma de la superpoblación con­
rínes, sobre todo, políticos. Dada la composi-ción actual de 'la 1;>9­
blación del mundo, son ellos los que ejercen un evidente predo­
minio. 1Si los números se desplazan: si, en tanto que los países
anglosadones ven mermar las cifras de sus nacimientos, se elevan
o ~e mantienen inalteradas las correlativas -de los países latinos',
el dominio del m:undocambiará de manos, en poco tiempo.
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Por eso, mientras unos quieren estabilizar, los otros se niegan
a hacerlo.

Dícho esto, se comprenderá sin esfuerzo cuáles han sido las
corrientes de pensamiento que predominaron en, la reunión de Ro-'
roa. No es que se cerrara la puerta a los' adversarios, es que los
amigo's concurrteron en mayor número y con mayor confianza.
Esto no amengua en nada la importancia, el brillo, ni el valor
de los resultados de la conferencia. Marca una orientación, 'pero no
está probado, ni mucho m-enos, que esa oríentacíón sea errónea.

Cerrado Gini, ·enelbl~eve pero sustancioso discurso de aper­
tura del congreso, dijo 'cosas sumamente interesantes: "En lo que
H se refiere a los problemas de la población necesitamos, pártícu­
"Tarrnente hoy, los hechos".P€íI'O, naturalmente no renuncia a
valerse de ellos corno comprobación de esquemas teóricos, porque,
sin esa orientación, los hechos no serían 'más que una m-asa amor­
fa .y sin valor. Y, en seguida, señala .al estadígrato los tres rum­
bos que, a su modo de ver, debe seguir la recolección de los hechos.
[-{ay, ,en pr-imer término, que dar mayor impulso a las 'investí­
.... gacíones demográficas relativas al estado y al movímíento -cre la
., población". Esta tarea Incumbe.... a los Estados, o a los institutos
de carácter especial.

En 'Segundo lugar, 'conviene "extender lo más posible en el
'" tiem-po- el campo de las investigaciones" (el subrayado es mío). _

. Y, precisando su posición teórica, dice a contínuacíóu: "El defecto.
u es-enci~l de la teoría malthusiana dependió, probablemente, de la.
"circunstancia que los datos estadíattcos disponibles se referían,
, tan sóÍo, a un lapso de la evolución de los pueblos. Aunque haya
"transcurrido Un siglo, -el subrayado es mío- nuestra experien­
"cía esttuiistica sobre muchos tópicos es a¡ún tiemasuuio breve para
"permitirnos llegar con precisión a leyes generales".

En cuanto a la tercera dírecclón que preconiza, consiste en
H coordinar las investigaciones estadístícas con las de otras cíen­
"cías".

Por eso el comité organizador del congreso ha creado, dentro
de .él, las secciones a que antes hice referencia. Pretender dar en
una breve nota bíbltográfíca una idea cabal de los trabajos. de la
"reunión sería empresa temeraria. Sólo el índice de los tomos pu·
blicados requerírfa más espacio del disponible.

La sección "Historia" ofrece algunos trabajos curiosos de esta­
dística retrospectiva. En los tomos (VI y VII) consagrados a la
sección "Demografía" se agrupan: en el primero, estudios relativos
a. los problemas demográficos que atectan especialmente a ciertos
y .deterrnínados pueblos; en el segundo, problemas de carácter ge­
neral: El porvenir de los mceotos. Factores internos q-ue influyen
en el crecimiento natural .áe la población. Periodicidad de los fe­
momenoe .d~mográficos. Leyes demográfic.as de 'la guerra. Nuocia­
lidad diferencial según las clases sociales. Influencia del infanti­
_ciaio y delabo~to sobre el crecim.ientode· la población. Y algu­
nos temas más.
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En el volumen dedicado a la sección "Antropología y Geografía"
se incluyen cuestiones -de tanta actualidad como las que se refieren
a la Constitución y jecu'fl;didad, Oonstitución y mortalidad, Oruza..
mientos humanos. Y, entre los autores, encontramos las firmas de
Nlcola Pende, Corra-do Gíní, Félix Bernsteín, Willhrelm W.'Krauss·,'
Eugene Píttard, que cito al azar.

En la sección "Socíologfa' 'Se ventilan ternas de tanto interés
como La evo lución y la. constitucum. de la familia.. Las farniliras nu..
merosas. La natalidad diferencial, .según las distintas religiones, y

Las causas ae la li')nitación .de to« nacimientos.

En la sección "Economía", se abordan Las teorías de la po..
blación -lloto un excelente trabajo del estudioso argentino; tn­
-geníero Carlos iE. Dieulefait-. El valor monetario del hombre. La
pob,lación' y la riqueza. La superp!oblación. Lee l1tigraciones, y otros
temas de menor importancia.

Por fin, en el tomo V -"Medicina e higiene"- se investigan
La mortalida'd i.nfantil. Las emaemiae. Las variaciones ae la mor­
talidad en el espacio y el tiempo, y otros problemas concomitantes'.

En este tomo V hallo una nota desagradable, para nuestro
país. Los representantes argentinos, hombres ,de índíscutíble pro­
bidad dntelectual, 'p¡re,sentaron -tomándolas die una publícacíón
oñcíal de la Munícípalídad de Buenos Aires- cifras relativas a la

vida media en nuestra ciudad que 'Son, no sólo erróneas, sino des..
concertantes. Ee.fectivamente, dicen esas cifras que la vida media
en Buenos Aires es <de 38 años, 4 meses y 19 días. Los cálculos
hechos en ,el Instituto de Bíometrfa de la, Facultad basados en
la tabla de mortalidad de laciud~d de Buenos Aires, construida
bajo la díreccíón del Dr. Broggi, dan por. resultado 46,44.

Roe demostrado ya, en otra publicación, en qué consiste el
error. Los que han hecho esos cálculos han 'confundido -la revi,sta
donde se publicaron ·esas cifras por- primera vez, lo dice clara­
mente-e- el número de tauecimiento» por edades, ocurridos en la
ciudad, con la columna que da, en una tabla de mortcuaaa, ·el nú­
mero de los que, de Un grupo inicial aaao, van muriendo año tras
año, Y, es claro, se ha llegado a r,esultadosabsurdos. Para ·que e1­
procedimiento seguido por los estadígratos de la Municipalidad hu..
bíera 'sido lícito, iaahrfa sido preciso que la población de nuestra
capítal vhubíese coincidido, par edades, con la columna sobreoioien..
tes -de una tabla de mortalidad. -

'Grave error el de nuestra estadística municipal. .'Pero no es
menos grave error el de enviar a congresos técnicos como dele­
gados a hombres cultos, probos e inteligentes, pero, sin versacíon
especial en la cíencía objeto del congreso.

José Goneáie« Galé.

•
* *
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lrlernoria de la OontaauT'ia General de la provincia de Buenos Aires.
Año 1932. - Mensaje del gobernador. de la provincia de Buenos
Aires de.l -4 de mayo de 1934.

.Inventario general y contabUidad patrimonial de la próvincia de
Buenos Aires. - Estados de contabilidad, ejercicio 1933 'J/ 1934.
.,.--Movim.iento al 30 de abril y 31 de mayo de 1934. -, Interpre­
taci6nael capítulo 4'9 de la ley de contrabili'dad sobre cierre de
los eiercicios economicos administrativos.

Hace atsún tiempo nos sorprendió runa publicación aparecida
·en los diarios de la capital de la provincia de Buenos Aires y de la
capital federal, que reflejaba el movimiento fínancíero de la ¡poro.,
víncía hasta una fecha inmediatamente anterior a la de la pu­
bli-cación.

Acostumbrados como estarnos a que las publicaciones ofi-ciales
aparezcan con un gran retraso, no pudimos creer 10 que veíamos. La
J}rimera vez supusimos que seguramente debía de haber un error
en la techa del balance publicado. Pero en meses suc-esivos debi­
mos rendirnos a la evidencia,

Así, por ejemplo, los estados decontabilldad que corres-ponden
a los eJercicios d·e 1933 y 1934 COn su movimiento 'hasta el 30 de
abril de 1934, aparecieron impresos prolljamente, en unfol1eto de
~8 páginas, el 3 .de mayo ppdo.

Y, puestos a ínvestígar la cuestíon, nos encontramos con una
agradable sorpresa al constatar que e110 era obra de protesíonales
egresados de la Facultad de Ciencias Económicas de Buenos Aires.

Ya en su número 148 esta Revista, tuvo oportunidad de infor­
mar, en una jugosa nota bibliográfica, sobre el presupuesto gene­
ral de gastos de la provincia de Mendoza y cálculos de recursos
para el año 1933, destacando la valtosa participación que en dicha
tarea cupo al contador y doctor en Ciencias Económicas Rodol-
-fo Muñoz. .

Justo es que destaquemos aquí la 'labor proñcua desarrollada
.por Silverio Vegega, contador general de la provincia de Buenos
Aires y de los contadores que con él colaboran en la obra verda­
deramente digna de encomio que hemos de analizar brevemente
en seguida. Son estos animosos y decídtdos protesíonales, los se­
ñores Giralda, Tinari, Busso, Murúa y Giménez. Todos ellos egresados
de la Facultad de Buenos Aires. Y también, buena parte de éxito .co­
rresponde a los contadores egresados de la Escuela Nacional Su­
perior de Comercio de la .Plata, señores Collino, Calatell, Olivera
.Y Ni·coletti.

Todos estos técnicos, ocupan puestos de responsabilidad en las
jefaturas de seccíón y los citamos por que creemos 'cumplir con
.ello un deber que sería grato a su jefe el contador Vegega: recono­
c-er los merecímlentos de estos colaboradores en la obra realizada.

Porque, quien haya tenido que ver, aún 'COlno simple intere­
sado en la tramitación de un expediente, qué es la enorme máquina
admínístratíva nacional y 'provincial, habrá de reconoc-er el esfuer-



~524 REVISTA DIE CIENCIAS ECONOM,ICAS

zo ingente que es necesario realizar para modificar algo, por pe­
queño que sea, ,en ese pesado rodaje.

Sin embar-go, Vegega, con sus colaboradores, lo ha conseguido,
a despecho de la rutina, a despecho de los pequeños grandes incon­
venientes que esas obras despiertan y sobre todo, a despecho de
ese "señor empleado antiguo" que conoce al dedillo las leyes, de­
cretos y ordenanzas y que, con toda seriedad, .cuando se trata de
realizar una obra de prov-echo general, se complace en expurgar
los ...archivos y remozar leyes de Indias, el Reglamento de Justicia
del año 13, decretos olvídados, etc. Y ello así no con el propósito
de señalar el antecedente legal que es menester tener en cuenta
para no incurrir en violaciones de preceptos vetustos y caídos en
desu~p pero, a pesar de ello, en vigencia, si no con el propósito,
a menudo menguado, de entorpecer una obra que su rutina de fun··

. cionario no le permite comprender ni valorar.

Baste para, dar una idea de lo que sígntríca la labor realizada
por el núcleo de protesíonales a que hemos aludido más arriba,
hacer presente que üaprovIncia de Buenos Aires carecía de un in..,
ventario general de sus bienes y de una contabilidad patrimonial,
a pesar de que la ley de contabilidad de 1890establecies·e expre...
samente Ia 'Obligación de formar ese inventario para Ios bienes
provinciales y para los bienes municipales, y a pesar de que nu..
merosos decretos posteriores hubiesen resuelto la necesídad inelu­
dible de realízar esa labor ~

Pues bien, ese trabajo se ha llevado a 'cabo y, como lo hacía.
'notar el contador Vegega en una nota fechada ,el 1Q de septiembre
de ·1932, sirve ahora para establecer el conocimiento .exacto del
patrimonio del Estado, para 'fijar los resultados económicos del
ejercicio, como .se hace en las admínístracíones privadas, 'por me­
dio d·e un balance anual y mensual que no sea un slmple moví­
miento de efectivo o de titulos y para permítír un control perma·,
nente sobre las existencias de toda clase evitando desapartcíones
y constatando la necesidad d-e nuevas erogaciones.

Acordado por las autoridad-es provínctales -a quienes, por
cierto, debe rendírse el debido homenaje por la comprensíén con
que han considerado los planes y la labor _¡d-e Ios protesíonales
dedicados a el.la- y !previo un estudio de conjunto prolijo y de­
tallado, sea en ·cuanto a las .lfór,mulas, sea en lo que hace el trá-

. míte necesario, a la contabtlídad, ,etc., pudo llegarse al halagüeño
resultado 'que expresa 'ell .mensaie del gobernador de mayo ppdo.,
en los siguientes términos: "El inventario general de la provincia,
"con excepción del Ferrocarril Provincial y Dirección de Desagües,
'1 está completo en cuanto a Ios muebles, semovíentes y tierra
"edificada, quedando pendiente una parte de las tierras físcales
"sIn edificar, a las que sólo falta dar valor 'palI'a Incorporarlas,
"tarea esta que s-e viene realizando con la colaboración de la Dí­
." reccíón General de Rentas y Oflcína de 'I'íerras".

Pero Ia .modítícacíón fundamental que la intervención de los
contadores en la contabilidad de la provincia ha traído, es, prín..
cípalmente el criterio' 'práctico, que hace equiparable, dentro de-
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10 posible, la 'contabilidad 'pública a la contabilidad prtvada, por
medio de la aplicación de Jos mismos sístemas .,y 'por Ia .íntro­
ducción de los métodos más modernos, como los sistem.as mecá..

. .nicos de control.

Es una vieja premisa aun para los 'contadores que no 'se han
esp'ecializado en contabüídad púolíca.. que ésta tiene un idioma
especial y nor.masexclusivas. El contador Vegeya ha demostrado
en las publícacíones que analizamos que no es exacto tal concepto.
Podrá haber modalidades, díterencías, matices, pero en el fondo,
la contabilidad ;pública es fundamentalmente semejante a la con ..
tabíltdad que practícan las empresas privadas.

El espacio no nos 'Permite extendernos en una reseña rnínu..
cíosa de las diversas partes' que -oomprende la reorganización del
sistema contable de la provincia de Buenos Aires, a través de la ­
contabilidad del presupuesto, de cuentas y leyes especiales, de la
contabilidad de cargos y rendición de cuentas, de la contabilidad
de la deuda pública y de- la contabtlídad patrimonial.

. Hemos de referirnos solamente a los estados, de contabilidad
que mensualmente publíca la Contaduría divididos en las siguien­
tes secciones: "Movimiento de tondos del edercícío 1934"; "Movi­
miento de títulos"; "Obligaciones a pagar"; "Obligaciones a ca ..
brar": Gastos pendientes .de resolución"; "Deuda exigible y deuda
consoltdada": "Préstamos con caución"; "Cargos, y rendiciones de
cuentas": "Patrimonio"; "Muni!ci,palidades y ejerclcío 1933".

Cada uno de estos rubros resulta de sus 'parciales respectivos­
de modo que 'se pueda apreciar el 'detalle del movímiento 'que
corresponde a cada partida y, en algunos casos, el estado compa­
rativo con las recaudaciones en eí año anterior ry en el afio co­
.rrtente.

Análogamente en 10 que hace al- !pago de los 'Sueldos y gastos
y al patrimonio provínciaí s municipal.

Después de haber leído, siquiera sea someramente, las publica­
clones de la Contaduría de la provincia de Bu-enos Aírea el Iector
debe convenir que, con la actuación desarrollada por el 'contador
Vegega y sus, eficaces colaboradores, la provincia marcha a la
cabeza de sus hermanas en materia de organización contable y,
si el tiempo lo permíte y las autoridades lo consienten, no tardará
en poseer una organízacíón digna de encomto, no sólo en nuestro
país sino también en el exterior, como ya lo revela el interés que
en el Brasil, en el Uruguay y en otros paíse's ha despertado e~s·­

ta labor.
:En la provincia el contador general es un funcionario de ¡la'

Constttucíón y debe 'ser nombrado con acuerdo del Senado, duran..
do 4 años en su cargo, Ante la labor realizada es lícito sentirse
profesíonalmente orgulloso de que el cargo tan dignamente íncluído
en la Carta constítucíonal haya sido desempeñado con real pro­
vecho para el Estado y con honor para la profesión.

(Sirvan estas valabras de aliento comprensivo para quienes es..
tán cumpliendo honrosamente con su deber, aunque quizás, por
ello mismo, no las necesiten, y para ejemplo de los nuevos profe-
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síonales. Aun en la admíntstraclón nacional o provincial cuando
se tiene fe, tenacidad y coraje se puede hacer obra buena en el
campo de nuestra tan, a menudo, viltpendíada contabilidad.

Mario V. Ponisio.

TH:E T!H'EüRY Q'F WAGES (-La teoría de los salartos) ,
por Paul H. Douglas.
Editor The M'acmi~lan Cornpany. N€'w York, 1934. - XX + 639 páginas..

El premio Hart, Shaf.fner and Marx se 'Otorgó el año 1926 bajo
condiciones especíalfsímas. Sus instituyentes autorízaron al comité
'encargado d edíscernlr'Io para fijar el tema y para dítundír la aper­

tura del concurso en los Estados Unidos de Norte América y en
Europa.

Integraban el jurado el senador Teodoro E. Burton y los prore­
sores u. Laurence Laughlin,John Bates Clark, Edwin F. Gay y
Wesley C. Mítchell. Fijóse como tema "La teoría de los salarios"
y 'Oportunamente se concedió la recompensa al trabajo presentado
por .el profesor de la Universidad de, Chi:cago,Paul H. Douglas.

-Merecieron mención .especlal los trabajos debidos ·al 'doctor Willian
S. Valk, de Scheveringen, Holanda; al profesor J'ens Warmíng, de
Copenhague, ..Dinamarca, y aJ señor :SergioN. Prucopovich, de! Pra­
tra-Kusine, 'Checoeslovaquia.

No se publícó inmediatamente el libro premiado, 'El comité
devolvió el manuscrito a su autor para que completase algunas
partes. Concluida' recién la tarea, aparece este año de 1934
revestddo, si cabe, de 'mayor interés dado el carácter agudo que
han tomado los p-roblemas del trabajo,. y las nuevas manífesta­
cíones económícas cuya importanc-ia 'ha podido señalar, por e'jem­
plo, la N. R. A.

Casi simultáneamente COn La teoría de. los 'eaiarios ha apa- r

recído La teoría de la desocupación (Theory of Unemployment ) ,
debida al eminente y bien 'conocido hombre de ciencia inglés,
A. C, Pigou, Este sigue u~ método ,pura'mente deductivo, mientras
que Douglas, Inductivo. En una ocasión próxima comentaremos el
libro del economista británico.

La obra de Douglas, que pasa las 650 páginas, está dívídída
en cuatro 'J)art,es.La última de las, cuales le~ una aíntests de la inves­
ttgacíón y eus conclusiones.. En la primera, titulada "El desenvolvi­
miento de la teoría d,e la producción y el problema de la dístríbu­
cíón", ti,ene carácter Iilstértco ,y críttco. Estudi.a principalmente la
teoría de la productívídad marginal y trae una introducción para el
anádisís Inductivo de la "productividad incremental," y de las, "cur­
'vas de la oferta" de los factores de la produccíón.

La parte segunda es una "aproximación piara la imputación
d~ la productividad en las curvas del trabajo y, del capital". De un
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Ilfolijó análisis estadístico deduce las siguientes conclusiones prín­
cípales:

1Q Para los Estados Unidos, de los 'datos que abarcan desde
1890 hasta 1922, se establece que a un creclmiento de uno p'or"~

ciento en la cantidad de trabajo, manteniéndose constante el ca ..
pital, corresponde Un aumento de tres cuartos por ciento en el
volumen tísíco de la producción,

Viceversa, si el incremento se produce en el capital, el volumen
.:Usico sólo asciende a un cuarto por ciento.

Massachusetts, analizado durante el lap,so de tíempo compren..
dido entre 1890 y 1926, da resultados casi ígulaes: 0,76 % y 0,24 %,
respectivamente.

Consecuencia de estas observaciones es que un aumento de
u.no 'Por ciento en la cantidad de trabajo, sí no varía el capital,
hará disminuir la tasa de los salarios en un cuarto por ciento.
El mismo aumento en el vcapítal sin uno correlativo del trabajo,
bajará en tres cuartos por ciento la tasa del interés.

Con .respccto a Nueva Gales del Sud, las cífras varían mucho
más: 65 % y 35 %, rospecttvamente.

En el campo de la distribución no s-e reproducen estas eífras,
Sus trabajadores han recíbído (cifras de 1909 a 1917), en los Es..
tados Unidos el 74% del producto neto, y en Nueva ,Gales del
Sud entre el 56 % y y el 57%. . .

.La tercera parte 's'e titula "Las curvas probables en la oferta
de trabajo, de capital y de recursos naturales".

En ella Douglas .arriba a las s-iguientes 'conclusiones: en ·.el
aspecto inmediato las 'Ofertas. de capital y de tierra son Inelásticas..
La del trabajo tiene elasticidad algo negativa.

Corolario de 10 dicho hasta ahora es que si aumentase la efi..
ciencía industrial por un. progreso repentino de la ciencia, en un
10 %, la cantidad de capital y de tierra 'permanecerían casi igua..·
les mientras que el trabajo disminuiría de 2,50 %a ·3,33 %. "La
product.ívldad marginal de la tierra y del capital verdaderamente
crecerían pero la del trabajo crecería más".

Si los obreros lograsen un aumento del 10 % en sus salaríoa
provocarían . una reducción en la cantidad de trabaj-o, "de dos y'

medio a tres y un tercio por ciento y un alza en la ,productividad
marginal de 0,75 % a 1 %.

.Las proporciones del producto social que reciben el 'capital y­
el trabajo s-on, respectivamente, de un tercio y de dos tercios.

C-ombinando las conclusiones hasta aquí obtenidas establece
que el trabajo gana más si obtiene, por contrato, un aumento de
los salarios que lo que ha de perder ¡por el aumento de igual por..
centaje en la ganancia del capital.

Considerando las cosas en -su tendencia mediata ¡pareciera que.
el capital crecerá mucho más rápídamente que Ia población, vale
decir, que la oferta de trabajo -es la que conducírá al aumento de­
la producción marginal del trabajo y a la disminución de Ia del
capital.

Como el crecímtento vegetativo tie-nde a' dísmínuír ,en propor-­
ción directa con el aumento de los salarlos y el capital en propor-



528 REVISTA D'E ClE·NCIAS EeONOMICAS

cion .al interés, 'las conclusiones a que se arriba en el 'párrafo an­
terior autoriza a predecir un triste período de estacionamiento,
cuyas causas serían la falta de una tasa del interés que estimulase
el 'ahorro ~ara la formación de capitales y la dísmínucíón de la
natalidad.

Ultima consecuencia es que una tasa de salarios que exceda
la productívídad margínal del trabajo tf-orma una desocupación
acordada a la elastícípad de la _demanda de trabajo, que es ~- 3.0
Y - 4.0. En otros términos, cue "una ·reducción. del uno 'por ciento
en la tasa de los salaríos conduce a un crecímíento del 3 % al 4 %
en el volumen de Ja ocupaci-ón s de airí, un aumento en la renta
de los trabajadores, del ~ % al 3 %".

Hemos seguido en lo posible Ias ,pala:hras del autor. Se com ..
prenderá que es díffcil dar una idea más aproxímada de 'Su obra,
tan voluminosa como es, en el ·es;pacio for~osamente limitado que
disponemos.

Así, por ejemplo, hace un análisis critico de las teorías susten­
tadas en cada punto por los economistas de mayor significación,
ofrece una serie de cálculos y d·e ¡fórmulas matemáticas y UD

número grande die gráñcos explícatívos de indudable valer, ,Men ..
cíonaremos entre los 'últimos el de la 'página 4:57, titulado "Volu­
men del 'ahorro", que condensa en seis curvas las teorías de la
escuela clásíca, de Tausig, d·e. Sargent~ de \Sand·ry, de Bohm-Bawelk,
de Cassel, de Wehb y de Kninght.

.Por 'último, una bibliografía. magnítíca dívídída en ocho seccío­
nas, que comprenden:' 1 - La teoría general de la distrfbuclón;
II --:-La teoría de los salarios; 111.-- La teoría de la produccíon:
IV - La tendencia mediata de la oferta del trabajo; V - La ten­
dencia inmediata d,e la oferta deí trabajo: VI -El movímíento del
dinero y de los salartos reales: VII -La teorfa del interés, y
VIII - La curva de oferta probable del capital.

Cada sección está dividida por ,escuelas, por teorías, etc.
¡Si esta nota' no da una idea exacta del contenido de! libro, es·

peramos que por 10 menos alcance para dar noticia die su extraordí­
uaría importancia y utíltdad,

J. J. G.
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